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José Soto Chica* 

EL EMPERADOR HERACLIO, EL VERDADERO MONTE ARARAT  
Y LAS RELIQUIAS DE NOÉ

Uno de los relatos bíblicos más subyugantes es sin duda el de Noé y el diluvio uni-
versal. La construcción de la famosa Arca de Noé y la salvación de una humanidad 
renovada y de la fauna que debía de acompañarla en el nuevo mundo que debía surgir 
tras la inundación, capturaron poderosamente la imaginación de los pueblos del viejo 
mundo. Uno de los elementos más señalados del relato bíblico es el referente a la mon-
taña en donde se posó finalmente el Arca de Noé. Pues aunque la Biblia realmente no 
habla de montaña, sino de montañas y de país, lo cierto es que desde muy temprano el 
país y las montañas de Ararat se trasmutaron y concretaron en una única cima y lugar: el 
Monte Ararat. Un monte que de inmediato comenzó a ser buscado.

Hoy día, si se pregunta donde está el monte Ararat todo el mundo señalará a la 
gigantesca montaña de más de cinco mil metros que se alza en el punto en donde con-
fluyen las fronteras de Turquía, Armenia e Irán. Hacia su cima se han venido dirigiendo 
múltiples expediciones que buscaban y buscan los restos de la mítica Arca en sus hela-
das pendientes. De hecho y entre 1829 y 2012, más de un centenar de expediciones 
y búsquedas pretendidamente científicas han rastreado el Monte Ararat en busca de 
pruebas de la existencia del Arca de Noé. Ahora bien, ¿es esa gran montaña, situada en 
los límites entre Turquía y Armenia el verdadero Monte Ararat? ¿O más bien se trata 
de una ubicación reciente y equivocada que nos ha hecho olvidar al verdadero Ararat?

Sorprendentemente, la respuesta a esas preguntas está íntimamente ligada a la épica 
historia del emperador Heraclio (610-641). Un emperador que a lo largo de toda la Edad 
Media fue el héroe por antonomasia de la Cristiandad. El primer cruzado, el restaura-
dor de la Vera Cruz, el guerrero cristiano que convocaba a sus ejércitos bajo el sagrado 
ondear del estandarte más fascinante que la Historia contemplara: la Sábana Santa. 
Y también el emperador que ascendió al verdadero Monte Ararat para mostrarse al 
mundo como el nuevo Noé. Un acto que, como veremos, tendría hondas repercusio-
nes no sólo para el Oriente cristiano, sino también para el Islam que, en aquel preciso 
momento, estaba comenzando a conformarse en Arabia.

¿Cuál era el verdadero Ararat? O dicho de otro modo: ¿a que monte ascendió Hera-
clio para mostrarse al mundo como un nuevo Noé? Como veremos de inmediato, tan 
sólo se requiere de un poco de investigación histórica para resolver el enigma y ubicar 
correctamente el Monte en el que las más antiguas tradiciones judías, cristianas e islá-
micas, situaban el desembarco de Noé.

El monte Al-Chudi es una cima del actual Kurdistán iraquí y desde al menos el siglo 
IV a.C. y casi con toda probabilidad desde mucho antes, era considerado como el monte 
donde encalló, tras el cese del diluvio universal, el Arca de Noé. El monte Al-Chudi era el  
Ararat reconocido por la mayoría de los pueblos del Próximo Oriente, ya fueran éstos 
judíos, nestorianos o monofisitas sirios y egipcios y continuó siéndolo hasta el siglo XIV, 
cuando la tradición armenia, surgida en el siglo V, comenzó a imponerse logrando que 

* Universidad de Granada-C.E.B.N.Ch.; josesotochica@gmail.com.
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fuera el actual monte Ararat, que se yergue entre las fronteras de las Armenia y Tur-
quía de hoy día, el que se alzara como «candidato» más popular a encarnar el monte en 
donde encallara el Arca de Noé. De hecho, y tan sólo para los cristianos y los persas, 
la equiparación entre el monte del Arca de Noé y el actual monte Ararat no se logró 
por completo hasta el siglo XVII1. Así pues, cuando el 8 de abril de 628, Heraclio –tras 
sus grandes victorias del invierno de 627-628 que desembocaron en el asesinato por sus 
cortesanos de Cosroes II y la petición de paz al emperador de Cavad II, hijo y sucesor de 
Cosroes II– se dirigió en triunfo desde Persia hacia Constantinopla, no fue una casua-
lidad que se empeñara en desviarse de su ruta para dirigirse al monte Al-Chudi, como 
tampoco lo fue que acampara en sus laderas y se empeñara en ascender hasta la cima2, 
recuperar un trozo de madera de la supuesta arca y venerar la tumba de Noé y los 
restos del Arca que se custodiaban desde antiguo en un monasterio, el de Dair Äbon, 
fundado en las laderas del monte Al-Chudi y que sería destruido en la segunda mitad 
del siglo VIII. Con estos gestos Heraclio pretendía mostrarse al mundo como nuevo 
Noé3, como fundador de una nueva humanidad que, tras el diluvio de la gran guerra 
romano-persa, daba inicio a una nueva y pacífica existencia.

El acto de Heraclio retumbó en todo el Oriente, fue un éxito como acto propagandís-
tico. Geógrafos islámicos, historiadores musulmanes, siríacos, judíos etc., lo recoge-
rían una y otra vez, guardando memoria del acto del emperador hasta el siglo XIII. De 
hecho, y en nuestra opinión, es muy posible que la identificación coránica del monte 
Ararat con el actual Al-Chudi se viera condicionada por este acto de Heraclio4.

Un acto en el que Heraclio se mostró en aquella primavera del 628 como nuevo Noé. 
Lo hizo consciente de su simbolismo y repercusión. Conscientemente se desvió de su 
ruta. Conscientemente subió solo a la cumbre y en soledad noémica y en consecuencia 
lógica, consciente y calculada, como un nuevo fundador de la nueva humanidad, se 
mostró a su ejército.

Al año siguiente, Jorge de Pisidia cantaba la victoria del emperador y le daba el título 
de nuevo Noé5. El poeta seguía pues a su señor, era el amplificador, elegante y épico de 
las acciones de su emperador y héroe. Ahora bien, la relación entre Heraclio y Noé no 
surgió en 628, sino cinco años antes y en el marco de su segunda gran campaña contra 
Persia: la de 623. Es en ese momento y no en 628 cuando hay que buscar el inicio de la 
equiparación heroico-mística entre el emperador Heraclio y el Patriarca Noé. En efecto, 
los hechos de la campaña de 623 así lo indican. Pues fue durante esa campaña de 623, 

1 W. Eamed, Reasons Why Mt. Cudi Is The Correct Mountain Of Noah, disponible en; 
http://www.ancientworldfoundation.org/reasonsforcudi.htm [última consulta: 05/05/2013]; B. 
Crouse, Noah’s ark: its final berth, http://www.fni.com/cim/technicals/noah.txt [última consulta: 
05/05/2013]; Eutiquio, Annales. Introduzione traduzione e nota a cura di B. Pirone, Franciscan 
Centre of Christian Oriental Studies, El Cairo 1987, caps. 1, 9 y ss; J. Fiey, Assyrie chrétienne, Uni-
versité de Joseph De Santo, Institut de Lettres Orientales, Beirut 1965, pp. 749-754; W. E. Kaegi, 
Heraclius Emperor of Byzantium, Cambridge University Press, Cambridge 2003, pp. 184-85.

2 A. Vasiliev, Agapios, Kitāb al-Unvān, Patrologia Oientalis, vol. 8 (segunda parte), Paris 
1911, pp. 464-65 (en adelante citado: Agapios).

3 Jorge de Pisidia, Heracliada. Estudio, traducción, anotaciones y comentarios G. Espejo 
Jáimez, trabajo defensa DEA, Universidad de Granada, I, 80-90.

4 El Corán: 11.44. El Corán. Edición, traducción y notas de Julio Cortés. Barcelona 2007.
5 Jorge de Pisidia, Heracliada, op. cit., 85-90.
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cuando Heraclio avanzó hacia Naxcawan, una importante ciudad de la Armenia persa, 
situada no lejos del actual Ararat que por aquellos tiempos, primer cuarto del siglo 
VII, era más conocido como Monte Ururut, pero en el que la tradición Armenia ini-
ciada en el siglo V por Moisés Korenasis ya situaba el desembarco de Noé. Esta tradi-
ción, sin embargo, no debía de estar muy asentada, pues en la segunda mitad del siglo 
VII, Ananías de Shirak, en su Geografía, al hablarnos del monte Masis, el ararat arme-
nio, no menciona ni a Noé, ni al Arca6. De hecho es obligado resaltar que el nombre 
armenio de Naxcawan significa «Lugar del desembarco» y que allí, en Naxcawan, los 
armenios veneraban la tumba de Noé y guardaban las reliquias vinculadas con la his-
toria noémica. A saber, el hacha de Noé y el celebérrimo ramito de olivo portado en 
triunfo por la paloma liberada por el náutico patriarca.

Ahora bien, en Constantinopla, bajo la columna de Constantino el Grande y junto 
a otras reliquias, se hallaba un hacha de Noé. Así que el hacha de Noé guardada en 
Naxcawan no era ni la única, ni la más antigua. No obstante, el hacha sita bajo la gran 
columna de pórfido fue pronto olvidada y a partir del siglo VII y en la capilla Palatina 
de San Miguel, una nueva hacha de Noé comenzó a ser venerada por los fieles cons-
tantinopolitanos junto al ramito de olivo portado por la noémica paloma. Puesto que, 
como ya hemos dicho, no existen referencias anteriores al siglo VII referentes a tales 
reliquias, es lícito suponer que fue Heraclio, tras su conquista de Naxcawan en 623, 
quien las llevó a Constantinopla para enriquecer la ya extensa colección de reliquias 
de la capital del Imperio7. 

En cualquier caso se debe resaltar que, si nuestra hipótesis es cierta, habría que 
pensar que Heraclio jugó con dos barajas. A saber, la que vinculaba a Noé con el actual 
Ararat y la que lo hacía con el actual monte Al-Chudi. Pero era esta última la apuesta 
más fuerte del emperador y su ascenso a su cima en abril de 628 así nos lo demuestra.

Ahora volveremos sobre la posible vinculación entre el ascenso de Heraclio al 
monte Al-Chudi, su presentación como nuevo Noé al mundo devastado por la gran 
guerra romano-persa y la aparición en El Corán y por ende en la tradición islámica 
más temprana, del monte Al-Chudi como verdadero Ararat. Gracias a Benjamín de 
Tudela, quien visitó el Al-Chudi hacia 1165, sabemos que el califa ‘Umar (634-644), 
el segundo de los sucesores de Mahoma, había levantado una gran mezquita al pie de 
la montaña para acoger los fragmentos de madera del Arca de Noé8. 

¿Una mezquita? Recordaremos ahora que Heraclio había elevado un monasterio 
en el mismo lugar tan sólo unos años antes, en 628 y dado que los árabes no controlaron 
la región del monte Al-Chudi hasta 642 y que Omar murió en 644, habrá que deducir 

6 The Geography of Ananías of Širak (AŠXARHAC’OYC’): The long and the short recensions. 
Introduction, translation, commentaries by R. H. Hewsen, Dr. Ludwig Reichert, Verlag-Weisba-
den 1992, p. 60 (en adelante citado: Ananías).

7 F. Aguado – A. M.ª Cadena, Guía de Constantinopla. Un viaje a Estambul en busca de 
Bizancio, Instituto Asturiano de Estudios Bizantinos, Avilés 2007, pp. 242-247; F. Aguado Bláz-
quez, «El magno sacrilegio: Los cruzados y las reliquias de Constantinopla», disponible en http://
imperiobizantino.com [último acceso: 27/09/2009]; F. Macler, Histoire d’Heraclius par l’êveque 
Sébéos, traduit de l’arménien et annoté, Paris 1904. p. 81. Nótese que seguimos aquí la crono-
logía larga para las campañas de Heraclio que sitúa la toma de Naxcawan en 623 y no en 624.

8 Benjamín de Tudela, Libro de viajes, trad. J. R. Magdalena Nom de Déu, Ed. Ríopiedras, 
Barcelona 1989, p. 88.
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que la mezquita del Arca de Noé, podríamos llamarla así, se erigió tan sólo catorce 
o quince años después de que Heraclio mandara construir el monasterio encargado 
de guardar los restos del Arca de Noé. La cercanía cronológica es tan llamativa que si le 
unimos lo trascendental del acto de Heraclio mostrándose como el fundador de una 
nueva humanidad y como el «último rey» de la tradición apocalíptica surgida en el siglo 
VII, y le sumamos la faceta mesiánica de Omar, su intensa relación con el judaísmo y 
agregamos al conjunto el papel tan especial que Heraclio jugó en la tradición islámica, 
el resultado es, cuando menos inquietante. Máxime cuando sería bajo el califato de 
‘Uthman (644-656) cuando según la propia tradición islámica se fijaría el texto corá-
nico y por lo tanto cuando cristalizaría para el mundo islámico la identificación entre 
el monte Ararat bíblico y el monte Al-Chudi.

Además, el testimonio de Benjamín de Tudela no es el más temprano que conser-
vamos sobre la vinculación entre el Arca de Noé y el Califa Omar. Ese mérito lo tiene 
el relato proporcionado por el patriarca Eutiquio de Alejandría quien escribía en la pri-
mera mitad del siglo X.

Del relato de Eutiquio se deduce que en su época, primera mitad del siglo X, las  
tradiciones cristianas, judías e islámicas que apuntaban hacia el monte Al-Chudi como 
lugar del embarrancamiento del Arca del Patriarca Noé, seguían gozando de una fuerte 
vitalidad y estaban totalmente desarrolladas, al punto que cristianos, musulmanes y 
judíos seguían colocando allí al místico monte sobre el que se desplegó por primera 
vez el arco iris9.

Masudi, el gran geógrafo árabe del siglo X, nos lo confirma ofreciéndonos dos rela-
tos en los que no sólo nos sitúa perfectamente el monte Al-Chudi, sino en los que además 
nos ofrece una información tan parecida a la de Eutiquio que no deja espacio a la duda: 
cristianos, musulmanes y judíos compartían una misma tradición10. 

Los informes de otros dos grandes geógrafos islámicos, Ibn Hawqal e Ibn Al-Faquih 
al-Hamadhani, corroboran la suposición anterior y aportan nuevos datos que confirman 
la mística importancia del monte Al-Chudi, el verdadero Ararat. Según uno de esos 
informes, el proporcionado por al-Hamadhani, Abraham construyó la Ka’aba en La 
Meca usando cuatro piedras: una tomada del monte Hira’, otra del monte Tur –nuestro 
Sinaí–, otra del monte Tabor y una cuarta cogida del monte Al-Chudi11. Conformaba 
así un altar en el que se proyectaban de forma simbólica las religiones surgidas de la 
descendencia del gran Patriarca y consagrando al monte Al-Chudi como una montaña 
sagrada para musulmanes, cristianos y judíos.

Judíos, sí, y es que en el monte Al-Chudi no sólo se levantaba una mezquita y un 
monasterio, sino también una sinagoga. En efecto, Benjamín de Tudela nos dice que al 
pie del verdadero Ararat y no lejos de la mezquita de ‘Umar, los judíos disponían de una 
célebre sinagoga a la que llamaban de Esdras12. Todo lo cual certifica que los judíos 

9 Eutiquio, I, cap. I. 8-9, pp. 39-40. B. Pirone, Gli Annali, Eutichio patriarca di Alessandria. 
El Cairo, 1987.

10 Masudi, Les prairies d’or, Révisée et corrigée par Ch. Pellat, 5 vols., Société Asiatique, 
Paris 1965, vol. I, 64, p. 31.

11 Al-Hamadani, traduit par H. Massé, Institut Français de Damas, Damas 1973, p. 25; Ibn 
Hawqal, trad. al francés por J. H. Kramers – G. Wiett, Commission Internationale pour la Tra-
duction de Chefs-d’œuvre-Maisonneuve et Larose, París – Beirut 1964, vol. I. p. 224.

12 Benjamín de Tudela, Libro de viajes, op. cit., p. 88
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del siglo XII seguían venerando el lugar como el punto en donde el arca se posó y en 
donde Noé renovó la humanidad.

Renovar la humanidad. Eso es lo que Heraclio pretendió cuando ascendió a la cima 
del monte Al-Chudi, el verdadero Ararat. Agapios, que escribe en la primera mitad del 
siglo X, pero que toma sus informaciones de fuentes redactadas en el siglo VII, nos 
describe el sacro momento y nos dice que, ya sobre la cima, Heraclio se volvió hacia 
cada uno de los cuatro puntos cardinales, en un gesto cargado de simbolismo y que, 
al asumir el papel de Nuevo Noé, le otorgaba la soberanía sobre todo el orbe y la res-
ponsabilidad de regirlo hasta la segunda parusía del Señor13.

Jorge de Pisidia, el poeta cortesano y amigo de Heraclio, lo expresó magníficamente 
en unos versos de su Heracliada: Y en esta nueva era el Noé de la nueva ecumene ha 
hallado su arca en el interior de su propio corazón, y habiendo confiado a ella su 
vida toda, la dejó partir para afrontar acciones de guerra, bien pertrechada para hacer 
frente al diluvio de Cosroes II. Por así decirlo, prácticamente todo el cuerpo, en plena 
corrupción, yacía bajo el peso del cúmulo de pecados de toda índole, hasta que, tras 
haber tomado una ramita de un olivo olvidado, pudo salvar los restos de existencia 
que quedaban14.

Así pues, todo se había cumplido en Heraclio. En él se renovaban David, Moisés, 
Daniel y Noé; en él encontraba su cabeza directora el «Nuevo Israel» y con él y en el 
Ararat auténtico, el monte Al-Chudi, se renovaba la humanidad entera tras el diluvio de 
«fuego y sangre» desencadenado por Cosroes II y al que, de forma inesperada y para 
frustración de Heraclio y sus propagandistas, sobrevino un nuevo diluvio de «fuego y 
sangre» el de la conquista árabe del viejo Oriente. Un diluvio que arrebató su Ararat a 
Heraclio y lo otorgó a los «Hijos de Omar».

13 Agapios, op. cit., pp. 464-65.
14 Jorge de Pisidia, Heracliada, op. cit., I, vv 83-93. G. Espejo, Significación literaria e ideo-

lógica en la tradición bizantina de los Panegíricos Épicos de Jorge de Pisidia, Tesis doctoral, 
defendida el 19-01-2016 en la Universidad de Granada. pp. 447-451 y 80-92, en relación al 
empleo combinado de mitología y figuras bíblicas.






